


INTRODUCCIÓN

La Navidad es uno de los dos acontecimientos más grande de nuestra
historia de salvación, el otro, es la Pascua. La Navidad es una fiesta
que favorece el encuentro familiar, tiempo propicio para retomar
nuestra vida, mirar hacia atrás y ver cómo hemos vivido en relación
con nosotros mismos, con los demás, con Dios y con nuestro entorno.

El acontecimiento del nacimiento del Hijo de Dios es también la
ocasión para fortalecer nuestra vivencia comunitaria, reestablecer
relaciones, perdonar y celebrar juntos la fe que nos une. El Papa
Francisco constantemente nos invita a que ¡No nos dejemos robar la
comunidad! Pues cada vez crece más la cultura individualista que no
permite relaciones profundas, mientras que el Evangelio nos invita
siempre a correr el riesgo del encuentro con el rostro del otro, con la
presencia física que interpela, con el dolor y reclamos del hermano,
con su alegría que contagia en un constante cuerpo a cuerpo. La
verdadera fe en el Hijo de Dios hecho carne es inseparable del don de
sí, de la pertenencia a la comunidad, del servicio, de la reconciliación
con la carne de los otros. El Hijo de Dios, en su encarnación, nos invitó
a la revolución de la ternura (EG 88).
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Precisamente buscando crecer en esta comunión y fraternidad la
Iglesia universal es convocada en Sínodo, cuyo título es “Por una
Iglesia sinodal: comunión, participación y misión”. Este proceso de
revisión, reflexión y búsqueda de caminos hacia una Iglesia más
fraterna y evangélica dio inicio solemnemente el 9 de octubre del 2021
y finalizará el mes de octubre del 2023. Deseando que este tiempo
previo a la Navidad sea un tiempo de gracia, pedimos al Señor que nos
renueve en el don de la fraternidad. Con este deseo proponemos estas
reflexiones acentuando las actitudes necesarias que nos prepararen a
este gran acontecimiento eclesial, para así poder expresar la alegría de
ser sus discípulos misioneros que caminan juntos construyendo un
mundo mejor.

ESQUEMA PARA TODOS LOS DÍAS
a) Oración inicial 
b) Lectura bíblica
c) Reflexión 
d) Compromiso 
e) Oración final 
f) Villancico (alguno conocido)
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16 de diciembre 

1. Oración inicial (la misma para todos los días)
Señor Jesús tú que vienes a nuestro encuentro y que quieres poner tu
tienda entre nosotros, te pedimos que tu presencia sea más fuerte que
nuestra indiferencia para que sepamos vivir como hermanos, que el
ejemplo de José y María nos anime a nuestro camino hacia a Ti. Amen

Navidad es Compartir
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2. Lectura Bíblica: Hechos de los Apóstoles 2, 42. 44-46.
“Acudían asiduamente a la enseñanza de los apóstoles, a la comunión, a la
fracción del pan y a las oraciones. Todos los creyentes vivían unidos y tenían
todo en común; vendían sus posesiones y sus bienes y repartían el precio
entre todos, según la necesidad de cada uno. Acudían al Templo todos los
días con perseverancia y con un mismo espíritu, partían el pan por las casas
y tomaban el alimento con alegría y sencillez de corazón.”

3.  Reflexión 
Navidad es un tiempo propicio para cultivar actitudes de generosidad y
solidaridad. La palabra de Dios nos invita a dar y a darnos. Compartir no
solo lo material, sino también nuestro tiempo, el perdón, servicio
desinteresado, amor, cariño. Nos dice el documento de Aparecida que
“de nuestra fe en Cristo, brotan actitudes permanentes de encuentro,
hermandad y servicio, que han de manifestarse en opciones y gestos
visibles (cf. DA 394).



3. Compromiso.
Piensa en una persona concreta que necesite de ti y comparte algo con 
ella, ya sea material o espiritual. 

4. Oración
Padre Celestial, gracias por enviar a Tu Hijo a la tierra y por la entrega
gozosa que ha hecho de sí mismo a la humanidad entera. Como discípulos
misioneros, queremos crecer en generosidad. Te pedimos nos concedas la
gracia de ser sanados de nuestra indiferencia y egoísmo. Danos la fuerza
para dar sin calcular, servir sin esperar recompensa, amar siempre
gratuitamente, a donarnos en todo con prontitud, siendo cercanos y
amables con los que nos rodean. Tú, que eres la Vida, la Verdad y el Amor,
en la unidad del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.
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17 de diciembre 

1. Oración inicial (la misma el primer día) 

Navidad es Perdonar

6

2. Lectura Bíblica:  Lc 3, 4-6
“Preparen el camino del Señor, enderecen sus senderos. Las quebradas
serán rellenadas y los montes y cerros allanados. Lo torcido será
enderezado, y serán suavizadas las asperezas de los caminos. Todo mortal
entonces verá la salvación de Dios”.

3.  Reflexión 
El documento de Aparecida nos dice que la “reconciliación” es fruto del
perdón, pone paz donde había discordia; crea amistad donde se había
ofendido; renueva y hace germinar la vida donde había vacío y aridez; y
en especial, el perdón es fruto del verdadero amor, del AMOR que es
más fuerte que el pecado. El perdón da fuerza, pone alegría, da paz,
impulsa el caminar, renueva a quien lo recibe. El perdón es fruto del
encuentro con Dios, que ama y tiene un proyecto de salvación para los
hombres. Por todo esto, el perdón es lugar de encuentro con Jesucristo,
necesario para todo discípulo-misionero en todo momento y
circunstancia (cf. DA 254).



3. Compromiso.
Esta Navidad es una buena oportunidad para reconciliarnos y perdonarnos
mutuamente. Esforzándonos en perdonar la ofensa del esposo (a),
hermano (a), amigo (a). Porque sin perdonar no gozamos de la paz,
serenidad y alegría. Porque Dios siempre nos perdona. Ora por aquella
persona que te ha ofendido, deséale lo mejor y trata de olvidar la ofensa
recibida.

4. Oración final 
Padre, que en la Encarnación de tu Hijo quisiste reconciliar al mundo
contigo, y por el don del Espíritu nos unes entre nosotros, te pedimos que
envíes tu Espíritu de amor que restaure, renueve, purifique y sane
nuestras heridas personales y comunitarias. Ayúdanos a tener un corazón
semejante al tuyo, humilde y generoso, capaz de perdonar. Amén
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18 de diciembre 

1. Oración inicial (la misma el primer día) 

Navidad es comprender
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2. Lectura Bíblica:  1 Cor 4,5
“Por lo tanto, no juzguen antes de tiempo; esperen que venga el Señor. El
sacará a la luz lo que ocultaban las tinieblas y pondrá en evidencia las
intenciones secretas del corazón. Entonces cada uno recibirá de Dios la
alabanza que se merece.”

3.  Reflexión 
La comprensión es otro nombre del perdón, de la misericordia y del
amor. El que ama de verdad a las personas trata de disculparlas cuando
caen, se equivocan u obran mal. La persona comprensiva siempre
encuentra disculpas para las fallas y errores de los demás. En vez de
criticar, juzgar y condenar, es mejor comprender y disculpar. La
comprensión es otro regalo que nos trae la Navidad.



3. Compromiso.
Esforzarme por comprender a los otros en sus errores, equivocaciones y
fallas; y cuando yo reciba perdón y comprensión esforzarme para
corregirme y mejorar. No abusar del perdón recibido.

4. Oración final
Padre bueno, queremos seguir los pasos de tu Hijo, danos tu Espíritu para
aprender a vivir en la compresión. Ayúdanos a abrir el corazón al hermano,
para aceptarlo, sobre todo al que piensa diferente, al que cree de otra
manera, al que habla en otras palabras. Muéstranos el camino de la
tolerancia y de la unidad. Que aprendamos a respetar y perdonar, para
construir la unidad en la diversidad y vivir como tú lo hiciste. Ayúdanos a
descubrir lo mejor de los demás para entender, aceptar y amar. Por
Jesucristo tu Hijo. Amén.
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19 de diciembre 

1. Oración inicial (la misma el primer día) 

Navidad es Diálogo
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2. Lectura Bíblica:  Jr 29, 12-13
“Cuando me invoquen y vengan a suplicarme, yo los escucharé; y cuando
me busquen me encontrarán, siempre que me imploren con todo su
corazón.”.

3.  Reflexión 
Dios nos da enormes lecciones de profundo calor humano, de esta
manera nos invita a ser personas abiertas para los demás. Estamos
creados para comunicarnos y enriquecernos mutuamente. La
comunicación es esencial en la vida del ser humano y en la Iglesia, ya que
su tarea evangelizadora primordial consiste en anunciar a Cristo. Por esta
razón, estamos llamados a ser signos de esperanza y de misericordia.
Estamos invitados a dialogar de manera sencilla, humilde, profunda y
sincera. Es el secreto para encontrar solución a los problemas, conflictos,
malos entendidos que surgen en nuestros hogares y en nuestras
comunidades.



3. Compromiso.
Sería bueno buscar el diálogo con los miembros de mi familia o con alguna
persona con quienes sintamos la necesidad de hacerlo.

4. Oración final
Oh Dios, Padre y Señor del universo, queremos esforzarnos en el diálogo e
intercambio fraterno. Reconocemos que en ocasiones no hemos procedido
correctamente, por ello, te pedimos tu luz que nos oriente, para
ejercitarnos en la escucha mutua, evitando discusiones, antipatías y malos
entendidos, que nos llevan a la falta de respeto, comunicación y
compromiso con el otro. Como discípulos misioneros, queremos que en
nuestra sociedad, comunidad y familia se fortalezcan los lazos de escucha y
comprensión, para apoyo y crecimiento en la verdad y el amor. Te lo
pedimos por intercesión de tu Hijo, Jesucristo, nacido por obra del Espíritu
Santo y fuente de caridad divina. Amén
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20 de diciembre 

1. Oración inicial (la misma el primer día) 

Navidad es solidaridad
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2. Lectura Bíblica:  Jn 3, 16-17
“¡Tanto amó Dios al mundo! Que le dio al Hijo Único, para que quien cree en
él no se pierda, sino que tenga vida eterna. Dios no envió al Hijo al mundo
para condenar al mundo, sino para que se salve el mundo gracias a él. ”

3.  Reflexión 
Jesús nos viene a mostrar el sentido pleno del servicio y entrega a los
demás, pues siendo Dios infinito y eterno se encarnó en una naturaleza
limitada para hacerse cercano y solidario. El discípulo misionero desde la
fe en Cristo, está llamado a ayudar para aliviar la carga de los otros,
brotando la solidaridad como actitud permanente de encuentro,
hermandad y servicio, que ha de manifestarse en opciones y gestos
visibles, siendo sujetos de cambio y transformación (cf. DA 394).



3. Compromiso.
Ayudar con dinero, tiempo, servicio y oración a algún miembro de la
comunidad que necesite de nuestra presencia, cercanía y ayuda.

4. Oración final
Misericordioso Señor, te suplicamos infundas en nosotros la determinación
firme y perseverante de ser dignos miembros del Cuerpo de la Iglesia,
empeñándonos en hacer el bien a todos y cada uno de nuestros
hermanos. Danos un corazón noble, fuerte, comprensivo y leal, para ser
solidarios y generosos con aquellos que lo necesitan. Por la fuerza del
amor, que el Espíritu Santo derrama en nuestros corazones y mediante
Jesucristo nuestro Señor, que contigo vive y reina por los siglos de los
siglos. Amén.
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21 de diciembre 

1. Oración inicial (la misma el primer día) 

Navidad es justicia
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2. Lectura Bíblica:  IS 45, 8
“Que los cielos manden de lo alto, como lluvia, y las nubes descarguen la
Justicia. Que se abra la tierra y brote la salvación, y al mismo tiempo
florezca la justicia”

3.  Reflexión 
La pandemia ha hecho detonar las desigualdades y las injusticias ya
existentes: la humanidad aparece cada vez más sacudida por procesos
de masificación y de fragmentación; la trágica condición que viven los
migrantes en todas las regiones del mundo atestiguan cuán altas y
fuertes son aún las barreras que dividen la única familia humana
(Documento preparatorio al Sínodo). Pero tenemos la certeza que el
Creador no nos abandona, nunca hizo marcha atrás en su proyecto de
amor, no se arrepiente de habernos creado y prueba de ello es el
enviarnos a su Hijo.



3. Compromiso.
Que aproveche este tiempo de navidad para tomar conciencia de los
momentos que paso desapercibido hacer el bien, buscando solo mi
bienestar sin considerar a los demás.

4. Oración final
Padre nuestro, tu eres Dios de amor y Dios de justicia. Sabemos que sin
justicia no hay desarrollo. Sin justicia no hay seguridad ciudadana. Sin
justicia no hay paz. Por eso te pedimos que ilumines el corazón y la mente
de cada uno de nosotros, para que podamos vivir en justicia y para que la
rectitud, la honradez y el amor a la verdad guíen nuestras actuaciones, y
así logremos la paz social que tanto anhelamos. Te lo pedimos en el
nombre de tu hijo Jesús, aquel que sin haber pecado nunca, entrego su
vida por nuestra redención. Amen
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22 de diciembre 

1. Oración inicial (la misma el primer día) 

Navidad es Amar
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2. Lectura Bíblica:  1 Jn 4, 7-9
“Queridos míos, amémonos unos a otros, porque el amor viene de Dios.
Todo el que ama ha nacido de Dios y conoce a Dios. El que no ama no ha
conocido a Dios, pues Dios es amor. Miren cómo se manifestó el amor de
Dios entre nosotros: Dios envió a su Hijo único a este mundo para que
tengamos vida por medio de él.”.

3.  Reflexión 
No existe en la tierra nada más grande y bello que el amor, pero un amor
con las características de la entrega y donación. Amar significa salir de sí
mismo para dar y darse sin condiciones y sin interés. El verdadero amor
comprende al otro, lo acepta, lo acoge y lo perdona infinitamente. El
amor supera en valor a todas las demás cosas.
La Navidad es la fiesta del amor por excelencia; del amor divino y del
amor humano. Cristo nos revela “que Dios es amor y vive en sí mismo un
misterio personal de amor”. El amor humano encuentra su plenitud
cuando participa del amor divino, del amor de Jesús que se entrega
solidariamente por nosotros en su amor pleno hasta el fin (cf. DA 115 y
117) Pidamos que aumente nuestro amor sincero a Dios, a nuestros
semejantes y a nosotros mismos.



3. Compromiso.
Mostrar mi amor a Dios con la oración y el amor al prójimo con actitudes
concretas.

4. Oración final
Señor Dios, Padre nuestro, que te has revelado en tu Hijo Jesucristo. Te
damos gracias y te glorificamos, porque nos has amado desde antes de la
creación del mundo y nos has dado un corazón con la capacidad de amarte
a Ti en nuestros hermanos. Danos la valentía, para saber ayudar,
comprender, confiar y brindar con libertad el amor sincero que de ti
procede. Te lo pedimos por Jesucristo nuestro Salvador, quien siendo un
solo Dios contigo y el Espíritu Santo, vive y reina, por los siglos de los
siglos. Amén.
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23 de diciembre 

1. Oración inicial (la misma el primer día) 

Navidad es Alegría
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2. Lectura Bíblica:  Fl 4, 4-7
“Estén siempre alegres en el Señor; se lo repito, estén alegres y tengan
buen trato con todos. El Señor está cerca. No se inquieten por nada; antes
bien, en toda ocasión presenten sus peticiones a Dios y junten la acción de
gracias a la súplica. Y la paz de Dios, que es mayor de lo que se puede
imaginar, les guardará sus corazones y sus pensamientos en Cristo Jesús”.

3.  Reflexión 
Navidad es la alegría del corazón que
brota del encuentro con Jesucristo, a
quien el discípulo misionero
reconoce como el Hijo de Dios
encarnado y redentor. La alegría del
discípulo misionero, es antídoto
frente a un mundo atemorizado. No
es un sentimiento de bienestar
egoísta sino una certeza que brota de
la fe, que serena el corazón y
capacita para anunciar la buena
noticia del amor de Dios. Conocer a
Jesús es el mejor regalo que puede
recibir cualquier persona, haberlo
encontrado nosotros es lo mejor que
nos ha ocurrido en la vida, y darlo a
conocer con nuestras palabras y
obras es nuestro gozo. (cf. DA 29)



3. Compromiso.
Regalar un poco de alegría a las personas que tengo cerca: en la familia, en
el barrio, en el lugar de trabajo. Llevar consuelo al triste y hacerlo en
nombre de Jesús.

4. Oración final
Padre, renueva en nosotros tu Espíritu, para que podamos descubrir la
diferencia entre alegría y placer. Convéncenos, Señor, de que para ser
felices de verdad, es necesario que la generosidad y la entrega, superen al
consumismo y al deseo. Que como discípulos misioneros tuyos, sepamos
dar testimonio de la alegría que de Ti procede. Enséñanos a encontrar la
verdadera alegría de vivir y ser felices. Por Cristo, nuestro Señor. Amén.
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24 de diciembre 

1. Oración inicial (la misma el primer día) 

Navidad es Dios con nosotros
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2. Lectura Bíblica:  Mateo 1, 21 – 23
“Dará a luz un hijo, y tú le pondrás por nombre Jesús, porque él salvará a su
pueblo de sus pecados.» Todo esto sucedió para que se cumpliese el oráculo
del Señor por medio del profeta: Ved que la virgen concebirá y dará a luz un
hijo, y le pondrán por nombre Emmanuel, que quiere decir: «Dios con
nosotros».”

3.  Reflexión 
¡Que gran noticia! ¡Que felicidad! Jesús puso su casa, su vivienda, su
habitación entre nosotros. Hoy si todavía no hemos tomado consciencia
que Dios está con nosotros, celebremos esta gran noticia, porque este
acontecimiento es Navidad; es decir, descubrir que Dios está conmigo y
yo estoy con Él. Cuando Dios está con nosotros y nosotros con Él
necesariamente nuestra vida cambia. Y siempre que cambiamos para
mejorar, es Navidad. Cuando somos más comprensivos y sabemos
perdonar de corazón, sin guardar rencor, es Navidad.! Dios esta con
nosotros en todo lo que vivimos. ¡Feliz Navidad!



3. Compromiso.
Compartir con amor un aguinaldo, un regalo, un detalle con alguna familia
o una persona transmitiéndole esta buena noticia¨: “Dios esta con
nosotros”.

4. Oración final
Padre omnipotente, que haces que nos alegremos la celebración anual de
la venida de tu Hijo al mundo. Concédenos como discípulos misioneros,
recibir con gozo y esperanza a nuestro Redentor, renovando nuestra fe y
nuestro compromiso por trabajar por un mundo más justo, humano y
fraterno. Te lo pedimos por Jesús, tu Hijo amado, que vive y reina por los
siglos de los siglos. Amén.
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